
Y aun nosotros en nosotros mismos reconocemos la imagen de 

Dios, esto es, de aquella Trinidad, aunque no tan perfecta y cabal 

como es en sí misma, antes sí en gran manera diferentísima; ni co-

eterna con ella, ni (por decirlo en una palabra) de la misma sustan-

cia que ella; sino que naturalmente no hay cosa en cuantas hizo el 

Señor que más se aproxime a dios, la cual debemos ir perfeccio-

nando con la reforma de las costumbres, para que venga a ser tam-

bién muy cercana en la semejanza. Porque nosotros somos y cono-

cemos que somos y amamos nuestro ser y conocimiento. 

 

SAN AGUSTÍN 

 

¿Por qué Dios es más íntimo al hombre que el hombre mismo? 

(Desarrolla la teoría de la iluminación agustiniana). 

 


